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El presente artículo examina el concepto de trabajo  que manejan los jóvenes más 

pobres, 1 sus aspiraciones en ese campo, y su representación  tanto del rol que juega 

la educación en sus aspiraciones laborales, como de  la importancia de ésta como 

medio de calificación laboral. 

La hipótesis que guió el estudio establecía que tan to la trayectoria educacional 

como la laboral constituían espacios de socializaci ón de un capital cultural 

distintivo, y que inciden en la imagen y la valorac ión social que se tenga del 

trabajo o de quienes desarrollan diversos oficios. Estas trayectorias regulan, 

pero no determinan dichas disposiciones. 

 

                     

1. En la investigación que dio origen a este trabaj o se realizaron quince entrevistas en profundidad 

y dos grupos de discusión de siete y seis participa ntes cada uno, estando el segundo integrado sólo 

por mujeres. La lógica de selección de los particip antes, en ambas técnicas, fue que se tratase de 

jóvenes urbano populares en diversas situaciones vi tales: estudiantes de enseñanza media, trabajadores , 

cesantes, etc. Se intentó abarcar el máximo de situ aciones específicas, incluyendo el hecho de que 

un entrevistado podía ser clasificado en más de una  de ellas. 
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EL MUNDO DEL TRABAJO: UNA REALIDAD HOSTIL  

 

Para la mayor parte de los jóvenes estudiados, el m undo del trabajo constituye 

una realidad adversa y hostil, a la cual resulta di fícil adaptarse. Esta imagen 

es particularmente enfatizada por los jóvenes que r ecién comienzan a enfrentarse 

al trabajo; su incorporación a él se vive con inseg uridad, y el mundo laboral 

es representado como lejano, competitivo y humillan te. Se refieren a él como la 

"verdadera realidad", que se opone a las caracterís ticas propias de la vida juvenil. 

En esta etapa, las principales referencias —la escu ela o el liceo y el grupo de 

pares— son evocadas como espacios en los cuales pre domina un clima de confianza 

y distensión. Uno de los entrevistados expresa esto  de manera bastante clara: 

 
Mira, cuando uno está adentro, entre comillas... ex iste compañerismo, obvio, cosa 

que afuera tú no ves. Afuera te las arreglas solo. Hay amigos, siempre hay 
amigos, siempre van quedando, pero... cada uno se r aja como puede. (Ricardo) 

 

De esta forma, entrar a trabajar significa en ciert o modo "salir fuera" de este 

espacio resguardado y enfrentarse con el mundo de " la realidad", donde la vida 

es difícil y donde prácticamente no existe la solid aridad, aunque sí mucha envidia. 

Es así que hay que defender a como dé lugar el pues to de trabajo. Se trata de 

un mundo altamente competitivo, con bajas remunerac iones por la labor desempeñada 

como consecuencia de la discriminación a la que sie nten sometidos. 

 

 

EL VALOR SOCIAL DE LA EDUCACION  

 

El conjunto de los jóvenes participantes concuerda en que la educación es un 

elemento de primera importancia para asegurar un bu en trabajo. Sin embargo, existen 

matices en la valoración que hacen de los estudios.  Al respecto existen dos 

posiciones en torno al tema: la primera es propia d e un grupo minoritario de jóvenes; 

y la segunda, encabezada por la mayoría de los entr evistados. 

Para el primer grupo, compuesto por hombres, desert ores escolares (algunos con 

educación básica), que comparten un nivel socioecon ómico bajo y que tienen una 

trayectoria laboral más larga y, en la mayoría de l os casos, ocupados en empleos 
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de baja calificación, el valor de la educación es u n hecho genérico y sin la 

relevancia que adquiere en el grupo mayoritario. Es tos jóvenes concuerdan en que 

la educación da acceso a mejores posiciones, aunque  ello no se traduce en un 

imperativo que los lleve a buscar calificarse a tra vés de estudios formales o 

capacitación laboral. La educación se convierte en sólo una de las alternativas, 

pero no la única, para conseguir trabajo y ascender  socialmente. René, de 21 años 

y con primero medio, grafica muy claramente esta po sición. 

 
Mira, en mi opinión sí sirve, pero otros cabros tam bién me han hablado que ya 

tienen segundo y quieren hacer cuarto medio, y es c asi lo mismo. Sí, sí 
me sirve; sirve estudiar... pero., pa' qué voy a se guir hasta cuarto, si 
de repente prefiero sacar documentos de chofer, y ( ...) ser mecánico. (René) 

 

Para este joven no existen grandes diferencias entr e tener segundo o cuarto medio. 

Por el contrario, desde el punto de vista de sus ex pectativas laborales, ambos 

grados son lo mismo. Esto no es de extrañar, si con sideramos que para muchos jóvenes 

que comparten las mismas características del aludid o, su paso por la escuela —en 

tanto desertores— fue una experiencia difícil. Por ello rehuyen incluso una 

posibilidad de capacitarse a través de un curso, pr efiriendo simplemente hacerlo 

en un empleo, a través de la experiencia directa. M uchos de ellos asumen una 

identidad distinta del resto, autodefiniéndose como  "malos" para el estudio, 

"desordenados", o "buenos para la chacota". Si bien  estas características tienen 

una connotación negativa tanto para el resto de los  jóvenes como al interior de 

su grupo familiar, ellos revierten dicha connotació n relativizando los resultados 

de los estudios como estrategia de ascenso social. Existen dos razones para ello. 

La primera guarda relación con la eficacia del sist ema para traspasar saberes 

de manera expedita: 

 
A mí no me gusta estudiar, me gusta aprender mirand o, porque se aprende más rápido. 

Es bueno aprender así no más, sin estudiar, porque se aprende más rápido; 
pero si uno aprende y después va a estudiar, va a h acer el estudio, va a 
sacar el cartón, sale más rápido. (René) 

 

La segunda razón guarda relación con el hecho de qu e estudiar una carrera no 

garantiza necesariamente el acceso a un buen trabaj o. 
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No, esto que está estudiando mi hermana, no sacan n ada; aunque mi hermana está 
estudiando otra cuestión, (...) yo podría ganar lo mismo que ella si yo 
estuviera trabajando en otra pega (de soldador). (R ené) 

 

Sin embargo, a diferencia del grupo mayoritario de entrevistados, que valora 

ampliamente la educación como estrategia de ascenso  social, lo dicho por estos 

jóvenes no es sustentado por una estructura de repr esentación definida muy 

claramente. Por el contrario, lo que parece ocurrir  en este caso es una 

relativización del valor de los estudios como estra tegia exitosa para tener un 

buen trabajo, ampliando el peso de algunas variable s intervinientes, como son, 

por ejemplo, los "pitutos", u otros elementos, como  las dificultades para seguir 

estudiando y, una vez titulado, encontrar un trabaj o. 

 
(Refiriéndose a la universidad). Nunca he visto un pobre que llegue tan... puede 

llegar alto pero.. ¿y la plata?; y ¿pa' costearse l os estudios? (Luis Eduardo) 
 
Igual cuesta. Hasta universitarios que son titulado s y cuesta conseguirse pega 

también. (Luis Eduardo) 

 

No obstante lo señalado, no existe un consenso clar o en este grupo. La 

relativización tampoco es un hecho homogéneo, sino que se acrecienta a medida 

que la edad del entrevistado aumenta y disminuye su  cercanía con el período escolar. 

Por esta razón, para aquellos que aún son adolescen tes, existe en algunos casos 

un interés por retomar los estudios, situación que se diferencia del segundo grupo 

de entrevistados, ya que, en este caso, adquiere si empre una connotación 

instrumental; es decir, obtener "cuarto medio" es u n requisito para tener los 

antecedentes "en orden" y postular a un trabajo. No  importa, como en el caso de 

los jóvenes más escolarizados y de mejor nivel soci oeconómico, si la formación 

que allí se recibió otorga un título. Si es así, ta nto mejor, pero ello no se 

traduce en una exigencia central, sólo es de caráct er meramente formal. 

A diferencia del grupo anterior, existe un segundo grupo mayoritario de 

entrevistados que considera la educación como un he cho relevante en sus vidas 

y constituye una premisa básica sobre la cual funda n sus posibilidades de éxito 

social. La educación es el medio a través del cual es posible conseguir un título 

o una profesión socialmente reconocida. Esta valora ción persiste más allá de las 

diferencias de edad, socioeconómicas, o la trayecto ria laboral que han seguido. 
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Este es el punto central de su predicamento, y la c aracterística común de estos 

jóvenes es su mayor nivel educacional. Todos ellos han completado su enseñanza 

media (o están en vías de hacerlo), y una important e proporción de ellos tiene 

la intención de seguir estudiando. 

Las alternativas de continuidad al interior de este  grupo se fundan en un cálculo 

de sus posibilidades de éxito, así como en las opor tunidades económicas que tienen. 

Este es un elemento fundamental que determina la el ección de todos los jóvenes, 

más allá de sus ilusiones o fantasías. En este sent ido, algunos inclinan sus 

expectativas por la universidad, otros por un insti tuto o centro de formación 

técnica, y otros por un liceo técnico o comercial. Lo importante es "tener un 

cartón" que acredite ser dueño de un saber reconoci do por la sociedad. Las 

siguientes citas dan cuenta de esto: 

 
Si tú no tienes una profesión, yo te digo, si yo no  tuviera una profesión me sentiría 

ignorante. (Ivonne) 
 
Encuentro importante tener la posibilidad de estudi ar, porque si uno no 

estudia, yo te digo, yo ahora con cuarto medio, ¿a qué salgo?; a una 
fábrica, a lo que decían ahora de promotora, y cosa s así, cosas simples, 
cosas que tienen que ser monótonas y que de repente  tenís que agachar 
la cabeza. (Marcela) 

 

Para este grupo, una "persona con estudios" se dist ingue de una que no tiene y 

cuyo equivalente social es tener "sólo cuarto medio ". Estudiar es sinónimo de 

seguir avanzando en el desarrollo personal del indi viduo, mientras que no hacerlo 

es sinónimo de estancarse y, al mismo tiempo, de te ner una escasa capacidad de 

prepararse para el futuro. Los estudios dan la opor tunidad de tener una profesión, 

ser un profesional y, con ello, otorgan la capacida d de "elección" en la vida. 

El no poseer estudios significa tener que conformar se con ser un obrero y trabajar 

en cosas simples y monótonas y quedar expuesto a la  explotación y los malos tratos. 

Por el contrario, un profesional puede hacer cosas más interesantes y entretenidas: 

"el tiene que crear cosas", "organizar cosas", cues tión que es mejor recompensada 

tanto económica como socialmente, pues le pagarán b ien y se le respetará, tanto 

fuera como dentro de su lugar de trabajo. En consec uencia será "alguien en la 

vida". 
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Estos jóvenes señalan que se plantean dos grandes a lternativas en la juventud: 

trabajar, o completar los estudios hasta conseguir un título. Quienes se deciden 

por el trabajo son, para estos jóvenes, otra clase de sujetos, otros jóvenes (en 

contraposición a ellos): "gente que no tiene ambici ón", "que se conforma con lo 

que tiene" y "que hace poco", que "no espera mucho de la vida", y que por eso 

mismo no tiene visión de futuro. Si bien pueden con seguir trabajo y ganarse unos 

pesos, corren el riesgo de "enamorarse de la plata" , ya que sólo buscan satisfacer 

necesidades de consumo. Son, en definitiva, jóvenes  que se acostumbran a una vida 

fácil, porque al vivir con sus padres no se ven enf rentados a la necesidad de 

solventar mayores gastos. 

La alternativa o estrategia de estos jóvenes es —a diferencia de los otros ("los 

sin ambición")— estudiar y conseguir un cartón. Est udiar significa seguir avanzando 

en esta búsqueda por el progreso personal y de su f utura familia. Es una alternativa 

no exenta de sacrificio, pero que tiene como recomp ensa un futuro estable, ser 

"alguien" socialmente hablando, y respetado dentro del trabajo. 

Otro criterio que este grupo utiliza para clasifica r a sus pares es el nivel de 

esfuerzo o "espíritu de superación" que demuestren.  Con ello, se hace alusión 

a la capacidad que tienen los jóvenes de mirar más allá del presente, de postergar 

beneficios como el "pasarlo bien" o la "jarana", pa ra asumir desafíos y riesgos 

que impliquen ir un paso más adelante. 

Esta capacidad de sacrificio es valorada por los jó venes más allá de las 

alternativas de inserción laboral que escojan o les  toque vivir. En este sentido, 

están conscientes de que existen otros, menos afort unados que ellos, que no pudieron 

seguir estudiando, pero que se distinguen de los de más por su capacidad de 

sacrificio. Ellos destacan por su voluntad, ya que aun cuando han debido trabajar, 

su opción ha sido forzada por condiciones externas.  Los jóvenes a los que se hace 

alusión muestran una capacidad de sacrificio superi or al resto, han sido capaces 

de postergar algunos aspectos de la juventud para a horrar y más adelante poder 

estudiar. 

 
Claro. Yo tengo amigos también que están juntando p lata, o sea que están trabajando 

en cualquier cosa, y como los papás nunca pudieron darle esa oportunidad, 
ellos mismos están juntando plata en el Banco del E stado, una cuenta de 
ahorro; entonces ellos tienen, ponte tú, destinados  dos años, juntar esa 
plata nada más pa' sus gastos y dejar un tanto por ciento dentro; después 
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de esos dos años, ellos toda esa plata que tenían l a van a dar pa' estudiar. 
(Ivonne) 

 

Se han señalado dos criterios de clasificación menc ionados por los jóvenes, ambos 

utilizados para caracterizar a sus pares. Siguiendo  con el principio del análisis 

estructural, se puede efectuar un cruce utilizando ambos criterios o ejes de 

calificación. El primero de los ejes esta constitui do por las alternativas: 

"trabajar"(-) y "seguir estudiando"(+) . El segundo  de los ejes contiene las 

alternativas "con espíritu de superación" (+) y "si n espíritu de superación" (-). 

El cruce entre ambos ejes nos proporciona cuatro nu evos modos hipotéticos de 

clasificación, es decir, cuatro tipos de jóvenes, s egún nuestros entrevistados, 

los que se sitúan en cuadrantes distintos. 

Lo expresado se puede apreciar en el siguiente gráf ico. 

 

 TIPOS DE JOVENES 
 

Con espíritu de superación  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Trabajar   

II 

 

Aquellos a quienes no 

les dieron su 

oportunidad 

 

 

 

I 

 

Los que piensan en el 

futuro y aprovechan su 

oportunidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Seguir estudiando  

  

Se quedan como están. 

Gente que no tiene 

ambición. Se 

acostumbran a la plata. 

 

III 

 

Los que se farrean su 

oportunidad 

 

 

 

 

IV 

 

 

Sin espíritu de superación  

 

En el primer cuadrante se encuentran quienes tienen  espíritu de superación y 

estudian; de acuerdo con las referencias, incluye a  los propios entrevistados. 
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De hecho, en los textos se autodenominan como aquel los que "piensan en el futuro", 

aunque a partir de su propio discurso se desprende que la categoría de jóvenes 

que trabajan y tienen ambición, también piensan en el futuro. Por esta razón se 

ha añadido un segundo término, que aun cuando no es  señalado directamente por 

los jóvenes, se desprende del análisis y ayuda a pr ecisar la categoría. Este segundo 

término es: aprovechan su oportunidad. Por consigui ente, la categoría se ha 

denominado "Los que piensan en el futuro y aprovech an su oportunidad". 

En el segundo cuadrante se encuentran los jóvenes q ue trabajan y que tienen espíritu 

de superación. Son aquellos a quienes no les dieron  su oportunidad, pero que con 

esfuerzo y sacrificio se encuentran ahorrando diner o para estudiar o buscan 

promoverse trabajando. 

En el tercero de los cuadrantes se encuentran los j óvenes que trabajan pero que 

no tienen espíritu de superación. En este caso, nos  hallamos frente a jóvenes 

que no tienen ambición, que se acostumbran a la pla ta y que se dedican a vivir 

el presente. 

Por último, en el cuarto se encuentran los jóvenes que estudian pero que no tienen 

espíritu de superación. Son aquellos que se "farrea n su oportunidad". 

Seguir estudiando no es sólo un alternativa más. Co nstituye una opción existencial 

que conduce a una identidad distinta de la que se t iene en la actualidad, y cuya 

máxima expresión es ser un "universitario" que caus a la admiración de la población 

("todos lo miran"). La población, en cambio (o form ar parte de ella), encarna 

la situación actual de los jóvenes, una identidad c on menor prestigio. De ahí 

el rechazo y el calificativo de gente "sin ambición " para aquellos jóvenes que 

no siguen el camino de los estudios, ya que lo que se busca no es sólo el dinero, 

sino una nueva identidad. En palabras de los jóvene s, "surgir", "ser alguien"; 

pero ser alguien distinto a lo que es el común de l os jóvenes en la población. 

 
Bueno, lo que decía denante es que siendo universit ario se te abren muchos más 

campos en todo ámbito. Porque primero que todo, tod os sabemos que en la 
universidad la educación es mucho más buena, y es l o mismo... pongamos un 
ejemplo, en una población, un niño fue a la univers idad y todos lo miran, 
"fue a la universidad". Pasa lo mismo en los estudi os o cuando uno va a 
trabajar; aceptan más al universitario que a una pe rsona de instituto o 
que salió del colegio estudiando una carrera. (Scar let) 
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De lo que se trata entonces es de convertirse en al guien distinto, generar una 

nueva identidad social. Los obreros son la resultan te de la otra estrategia, de 

aquella que este grupo de jóvenes no pretende segui r, pues no conduce a una nueva 

identidad. 

Lo visto hasta ahora constituye el conjunto de repr esentaciones que elabora el 

grupo mayoritario de jóvenes. Sin embargo, esta val oración de la educación no 

se extiende a la totalidad de los jóvenes. Este es un aspecto importante de destacar, 

puesto que aun cuando ambos grupos forman parte de nuestra muestra y se inscriben 

en la categoría de jóvenes urbano-populares, las al ternativas de inserción social, 

y el valor que otorgan a los estudios, son diferent es. Estas alternativas se 

construyen a partir de la experiencia escolar, la a preciación acerca de sí mismos, 

su situación socioeconómica y la de su grupo famili ar. Así, un primer criterio 

de distinción que surge al interior de los jóvenes urbano-populares se relaciona 

directamente con el rol que se asigna a la educació n y el valor que ella tiene. 

 

 

LA PROMOCION VIA EDUCACION: PRINCIPALES DIFICULTADE S 

 

En el conjunto de jóvenes entrevistados, existe un grupo cuya principal apuesta 

para la promoción social es la educación. Este grup o se caracteriza principalmente 

por un tipo de mentalidad distinta o, más bien, por  un tipo de capital cultural 

que es distintivo. Este capital cultural o habitus , se ha ido desarrollando a 

partir de su particular trayectoria escolar y labor al; todos tienen al menos 

escolaridad secundaria completa, sumándose a ello, en la mayor parte de los casos, 

una incorporación más o menos tardía al trabajo en comparación con otros jóvenes. 2 

No obstante esta legitimación de la educación, la o pción que hacen los miembros 

de este grupo de jóvenes no es ciega. La mayoría  e stá consciente de las 

dificultades que existen para promoverse en un medi o como en el que ellos se 

                     

2. Las excepciones de este grupo de jóvenes son Ing rid, obrera en una fábrica de confección de tejidos  

titulada en corte y confección (modista) y que desa rrollaba la misma labor desde pequeña al interior 

de su grupo familiar; y Christian, obrero textil, q ue estudió mecánica automotriz, que trabaja desde 

pequeño y colabora con el grupo familiar a su suste nto. 
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desenvuelven. Estas dificultades no son sólo de índ ole individual, sino también 

de carácter estructural. 

En términos generales, existe la percepción de que la educación que reciben en 

el liceo fue o es insuficiente para enfrentarse al mundo laboral. Insuficiente 

porque no entrega ni las competencias necesarias pa ra ingresar al mundo laboral, 

ni las herramientas actitudinales para hacer frente  a la realidad del trabajo. 

Así, cada uno, al mismo tiempo que valora la educac ión como medio de ascenso, 

desconfía de la que se les entrega: saben que la ed ucación a la que tienen acceso 

no les sirve de mucho. Esta percepción es compartid a por todos aquellos jóvenes 

que consideran la educación como un elemento centra l a partir del cual de 

desarrollan sus aspiraciones laborales. 

 
A los jóvenes nos cuesta por primera vez encontrar un trabajo, por la falta de 

experiencia que realmente dedica la educación; a no sotros nos pasan materia, 
y punto; y nunca nos han enseñado a meternos en el mundo laboral, que realmente 
es distinto. Es un cambio brusco. (Pablo) 

 

Las demandas a la educación media están centradas, por un lado, en la entrega 

de elementos que sirvan para la reflexión en torno al tema del trabajo, en que 

apele a la realidad que les toca enfrentar y no a a lgo abstracto (desde lo valórico 

hasta las leyes laborales), cuestión que a juicio d e todos los participantes del 

grupo no se aborda en los liceos. Por el otro, en u n aumento en la calidad de 

la educación, en el entendido de que es indispensab le para enfrentarse con cierto 

éxito al mundo laboral. 

 
Yo creo que la educación, no sé, es la base, si nos otros somos el futuro y tenemos 

una mala educación, hacemos un mal futuro pa' nosot ros. (Alex) 

 

Otra de las limitaciones que perciben son los altos  costos de los estudios 

superiores. Todos están conscientes del sacrificio tanto personal como del grupo 

familiar que exige estudiar en la universidad. No t odos aquellos que comparten 

este capital cultural y, en consecuencia, tienen un a alta valoración de la educación 

como medio de ascenso social, piensan optar u optan  por la universidad. Con ello, 

la decisión parece adoptarse en función de las posi bilidades económicas del grupo 

familiar y en un cálculo de las capacidades individ uales para continuar con los 
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estudios, y no sólo en relación al capital cultural  distintivo construido a partir 

de sus trayectorias educacionales y laborales. Para  los jóvenes de menor nivel 

socioeconómico y que se ven en la obligación de ayu dar o contribuir con la familia, 

aun cuando compartan esta valoración de la educació n, la universidad es algo 

prácticamente inalcanzable. 

Desde el punto de vista del reconocimiento social y  de prestigio que otorga, para 

todos aquellos jóvenes que valoran ampliamente la e ducación, las alternativas 

educacionales se ordenan en términos descendentes c omenzando por un título 

universitario, continuando con uno de un instituto,  siguiendo con un título de 

un liceo técnico o comercial y finalizando con la l icenciatura de cuarto medio. 

En el siguiente punto se abordan algunos de los asp ectos que se relacionan con 

las elecciones de quienes fundan sus alternativas d e promoción en la educación. 

Lo dicho hasta ahora permite introducirse en otro t ema que se encuentra relacionado 

con las alternativas de promoción social que se man ejan y el valor de la educación. 

Más específicamente, la creciente valoración de los  liceos técnicos o comerciales 

por sobre los científico-humanistas, situación que es compartida por la mayor 

parte de los jóvenes entrevistados, especialmente p or quienes cifran sus 

expectativas en la instrucción educacional. 

 
O sea, tú sales de un científico-humanista y dices ya, ahora yo voy a trabajar 

en... en qué, si no aprendiste, o sea aprendiste co sas muy importantes pero... 
esas cosas nadie te las va a pagar porque las apren diste. Está el rollo 
de la universidad, tienes que entrar a la universid ad si estudiaste 
científico-humanista, tienes que entrar a la univer sidad. (Richard) 

 

Así, por ejemplo, cuando se hace la distinción entr e tipos de liceos, los 

científico-humanistas suelen ser menos valorados qu e los técnico-profesionales. 

Estos últimos "te dejan algo", te "preparan para tr abajar"; es decir, entregan 

un saber útil, a diferencia de los científico-human istas, que sólo preparan para 

la universidad y entregan un saber que si bien en a lgunos casos es valioso, es 

escasamente útil para enfrentar el trabajo. Es impo rtante destacar que esta 

valoración se hace desde el lugar que ocupan los jó venes en la estructura social, 

es decir, su calidad de jóvenes pertenecientes a un  estrato social con una 

disponibilidad de recursos inferiores a otros estra tos. Por ello, para tener una 

promoción relativamente exitosa, no cualquier tipo de establecimiento educacional 
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es útil. Más aún, si no se cuenta con recursos, la vía posible es uno técnico 

o comercial; el científico-humanista es una pérdida  de tiempo, o es sólo para 

aquellos que disponen de los recursos necesarios pa ra entrar a la universidad. 

Dada la lógica hay detrás de las representaciones q ue elaboran los entrevistados, 

no es comprensible que alguien que posea recursos e studie en un liceo técnico 

profesional, ya que por su situación socioeconómica , su ingreso a la universidad 

está prácticamente asegurado. 

 

 

REPRESENTACIONES DEL TRABAJO: DOS DIMENSIONES FUNDAMENTALES 

 

Un primer aspecto que se desprende tanto del anális is de las entrevistas como 

de los grupos de discusión, es el que se relaciona con la doble utilidad que adquiere 

el trabajo. Por un lado, el trabajo es "un medio pa ra conseguir algo material" 

y, en ese sentido, cumple un rol instrumental. Por otro, alude a la posibilidad 

de desarrollar y expresar aspectos propios del ser humano, que van más allá de 

la satisfacción de necesidades materiales, es decir , sus capacidades 

intelectuales, su desarrollo emocional, espiritual,  su relación con el entorno 

social, etc. 

 
La gente de situación económica no muy buena tiene que trabajar pa' tratar de 

ayudar a la familia, tratar de sobrellevar el peso que tiene, digamos, la 
pobreza; o sea, tratar de ir aportando, digamos, co n tu trabajo y con la 
plata que ganes tratar de ayudar a la familia, porq ue uno tiene que pagar 
agua, tiene que pagar luz, que falta plata pa'l ali mento, que falta plata 
pa' pagarle a los niños el colegio. Y la otra es, s implemente a veces uno 
trabaja por... por lujo; porque hay unas personas q ue... "voy a ir a trabajar 
porque tengo que ir a trabajar", pa' qué, si tengo más plata; quiero tener 
más plata, o por último dicen quiero tener más plat a que la que tengo; uno 
trabaja harto, estoy ganando plata, estoy ganando p lata, voy a estar bien. 
Se aburre, porque yo conozco personas que tienen pl ata y no trabajan y esperan 
que les llegue plata, y se aburren en la casa; "qué  hago hoy día, no tengo 
nada que hacer", la plata me llega, me llega y no h allo qué hacer. (Christian) 

 

Al comienzo de la cita el entrevistado alude claram ente a la dimensión instrumental 

del trabajo. Esta dimensión instrumental se ve refr endada por la distinción entre 

aquellos que necesitan trabajar y aquellos que no. Así, en este caso, aparecen 

dos clases de personas: por un lado, la gente común  y los pobres; y por otro, 
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los ricos: los primeros trabajaran por necesidad, " para sobrellevar el peso de 

la pobreza", "para ayudar a su familia" y cubrir lo s gastos necesarios para vivir. 

Los ricos, en cambio, trabajan por lujo, sólo para "ganar más plata", pues no 

necesitan hacerlo (ya tienen los medios necesarios) . Extremando las consecuencias 

de lo planteado, puede inferirse que si las necesid ades a las que hace alusión 

el entrevistado están satisfechas, no sería necesar io trabajar. Sin embargo, el 

mismo entrevistado afirma más adelante que el traba jo no se agota como actividad 

en la satisfacción de las necesidades materiales, y a que incluso aquellas personas 

"que lo tienen todo" necesitan trabajar para no abu rrirse. 

Otro de los jóvenes entrevistados reafirma esta dob le condición del trabajo. El 

trabajo es en primer lugar un medio para "tener tus  cosas", pero también es algo 

que "permite desarrollarse como persona", "hacer el  bien", y "servir a los demás", 

aludiendo, de este modo, a un sentido de deber soci al arraigado. 

 
Si tú no trabajas no comes, no puedes estar siempre  dependiendo de tus papás, 

hay un plazo en el que tú ya debes empezar a tomar tu buen caldo de cabeza 
y decir no, necesito trabajar para tener mis cosas,  porque lamentablemente 
estamos viviendo en un mundo consumista, en que si tú ves algo en la televisión 
y te gusta, lo quieres tener; y cuando ya no tienes  los medios necesarios... 
para tenerlo en forma fácil tienes que buscar otros  medios donde poder sacar 
el dinero para comprarte lo que quieres. En ese asp ecto sería importante. 
Lo otro porque te desarrolla como persona, que tú p uedes en un trabajo 
fácilmente hacer el bien, servir a los demás, enseñ arle a alguien, son cosas 
bonitas; es una buena experiencia el trabajo, algo bueno; si lo sabes tomar 
y lo sabes llevar es algo bueno. (Richard) 

 

Estas dos dimensiones se encuentran presentes en la s representaciones que elaboran 

los jóvenes del trabajo. Sin embargo, no expresan s ignificados unívocos sino 

plurales, de acuerdo a las situaciones a las que se  ve enfrentado cada joven. 

Con ello, tanto la dimensión instrumental como expr esiva varían su significado 

de acuerdo con el período vital al cual los jóvenes  se refieran. 
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 SIGNIFICADO DEL TRABAJO SEGUN PERIODO VITAL 

 

Juventud (presente)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Instrumental  

  

I 

 

(Consumo personal)  "Tener tus 

cosas" 

"Pasarlo bien / carretear" 

 

(Contribución al gasto familiar)  

"Ayudar a mi familia" 

 

 

 

─────────────────────────────── 

 

 

(Sustento del grupo familiar)  

"Mantener a tu familia" 

 

 

 

 

 

 

II 

 

 

Aprender)  

"Adquirir experiencia" 

 

 

(Hacer uso del tiempo disponible)  

"Tener algo que hacer" 

"Entretenerse" 

 

 

III 

 

 

(Contribución social)  

"Hacer el bien" 

"Servir a los demás" 

"Ser útil" 

 

(Autorrealización personal)  

"Hacer lo que te gusta" 

"Sentirme bien como persona" 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Expresiva  

 

 

Adultez (futuro)  

 

El diagrama muestra el resultado del cruce entre do s ejes: el que representa el 

significado del trabajo en sus dimensiones instrume ntal y expresiva, y el que 

representa el período vital: juventud o adultez. El  cruce ilustra cómo varía el 

significado de la dimensión instrumental según el p eríodo vital en el cual se 

sitúan los jóvenes. Sin embargo, no fue posible hal lar estas diferencias de la 

misma manera en la dimensión expresiva. Se generan de este modo tres situaciones 

posibles, que se describen a continuación. 
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Situación I: El trabajo en los jóvenes urbano popul ares, una forma 

de incorporarse al consumo  

 

Tanto en los grupos de discusión como en las entrev istas efectuadas, aparece con 

fuerza entre los participantes la noción del trabaj o como medio para acceder al 

consumo, lo que —además— está ligado con cierto gra do de independencia del grupo 

familiar. Trabajar es tener la posibilidad de obten er bienes de consumo que 

constituyen objetos de deseo postergados por las co ndiciones económicas de las 

familias de origen de los jóvenes. 

 
Sabes que yo, cuando... yo me doy cuenta ahora en l a micro, y me cago de la risa 

porque cuando yo comencé a trabajar la primera vez de terno, encontré que 
las mañanas eran aburridas en las micros, ¿cachai?,  entonces mi primer sueldo 
va a ser un pérsonal ... me metí la huevá del pérsonal ; me pagaron el sueldo 
y me compré el pérsonal , ¿cachai?; puta, y al otro día en el trabajo con 
pérsonal , mostrándolo a todos. (Max) 

 
Con la cuestión del sueldo, faltan dos semanas p'al  sueldo y ya anda 

vitrineando y viendo qué va a comprar... cuando uno , típico, cuando 
tú vas al centro y es fin de mes, te encuentras con  alguien, le dices 
¿qué andas haciendo?. "No sé, vengo a ver si hay al go pa' comprar"; 
¿y qué vas a comprar? "No sé, cualquier cosa". (Pab lo) 

 

Mientras se encuentran en una situación de "semi-mo ratoria", que podría describirse 

como aquella en la que trabajan pero no son enteram ente responsables de la 

manutención de sí mismos o de un grupo familiar, y en la que además siguen contando 

con el apoyo económico de los padres en la satisfac ción de sus necesidades básicas 

(casa y comida), el trabajo es uno de los aspectos más de su vida cotidiana. No 

es el más importante, cobra sentido no en la necesi dad de la supervivencia, sino 

en la medida en que posibilita la adquisición de bi enes de consumo (equipos estéreo, 

walkman , música), y salir de "carrete". Distinto es el cas o de aquellos jóvenes 

que contribuyen en forma permanente y significativa  al ingreso del grupo familiar, 

en que la disponibilidad de bienes de consumo se ve  bastante más mediatizada por 

su situación socioeconómica. 

La discusión en torno al consumo no sólo se present a como una constatación de 

la realidad que les toca vivir a estos jóvenes, sin o que además aparecen elementos 
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de autocrítica por las conductas que implica. En pa rticular, mencionan la falta 

de previsión y —lo que es aún más importante en la constitución de la representación 

que tienen del trabajo— lo que ellos mismos llaman "tomarle gusto a la plata". 

Esto último puede resumirse en el abandono de las e xpectativas de seguir estudiando 

con el objeto de alcanzar mejores puestos de trabaj o, en favor de un consumismo 

que termina por imponerse sobre la posibilidad de c ontinuar formándose. 

Aquí cobra sentido nuevamente la imagen del joven q ue vive el presente, con poca 

capacidad de previsión, que termina por acostumbrar se a la plata y la vida fácil 

y que hipoteca sus posibilidades de salir adelante y "surgir", situación de la 

cual buscan distinguirse los entrevistados y que af ecta, según ellos, a la mayoría 

de los jóvenes. 

 

 

Situación II: El trabajo en los sectores populares,  un instrumento 

para vivir  

 

En la adultez, el trabajo es para los entrevistados  un instrumento que permite 

satisfacer necesidades básicas: alimentación, vestu ario, pagar cuentas, etc. Todos 

estos elementos son considerados imprescindibles si  se quiere tener la posibilidad 

de formar una familia, aspiración manifestada por l a mayor parte de los jóvenes. 

 
Saber que el día de mañana vas a tener un respaldo,  el día que tengas tu familia, 

sabes que tienes un respaldo en una empresa que te da para darle alimento 
a tu familia, pa' mantener a tu familia y darle tod o lo que tu familia quiera 
tener; hay cosas que a lo mejor... bueno, hablando de necesidades básicas; 
no hablemos de lujos. (Pedro) 

 
Para mí el trabajo es algo indispensable; uno no pu ede estar sin trabajar, 

ganando,.... yo digo cómo podría haber gente pobre sin trabajar, de 
dónde va a sacar pa' comer... o sea, yo digo que el  trabajo es necesario 
para satisfacer sus necesidades. (Luis) 

 

De esta manera, el trabajo en su dimensión instrume ntal adquiere valor en la medida 

en que posibilita el logro de un proyecto de vida, que en la mayoría de los casos, 

como se señalara, es formar una familia. 
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Situación III: El trabajo en su dimensión expresiva , una pluralidad 

de significados  

 

En el caso de la dimensión expresiva, es importante  destacar que si bien no se 

expresan diferencias en relación con los ejes tempo rales (juventud-adultez), ella 

cubre una amplia gama de significaciones que van de sde la utilidad social hasta 

el entretenimiento personal. Ivonne, una de las ent revistadas, expresa a lo menos 

tres aspectos relacionados con esta dimensión: la a utorrealización personal, la 

utilidad social del trabajo y la posibilidad de usa r adecuadamente el tiempo 

disponible, logrando de paso entretenimiento. 

 
Yo creo que para mí es una fuente de inspiración...  porque tú puedes hacer tantas 

cosas que a ti te agradan sin que nadie te esté pre sionando, o sea, para 
mí... para mí; yo hago mi trabajo sin que nadie me diga nada. 

 
O sea, yo no quiero dejar de trabajar, en ese senti do a mí no me gustaría 

nunca dejar de trabajar, porque yo creo que soy muy  dependiente de 
mi trabajo, yo falto un día a mi trabajo, o estoy d e vacaciones y 
lo echo de menos, me siento muy ociosa, y a mí no m e gusta estar así 
de ociosa, no soporto... 

 
Yo soy útil, yo soy bien útil en el trabajo, en el sentido de que yo sé 

que si yo falto —yo sé que nadie es indispensable, esa es una cosa 
que yo tengo bien clara—, pero yo falto un día y en  mi espacio nadie 
lo conoce, o sea yo no rindo nada ahí, en este caso  a mi jefe, y mi 
jefe no puede rendir al director, y el director no le puede rendir.. 
o sea es como una cadena. (Ivonne) 

 

Por otro lado, en el grupo de jóvenes caracterizado  por su menor escolarización 

y con trayectorias laborales erráticas, el polo exp resivo apunta más bien a que 

el trabajo sea un lugar de entretenimiento; es deci r, donde sea posible "pasarlo 

bien y no aburrirse"; o donde "uno no se da cuenta cuando pasa la hora". 

 
Y en la construcción no, porque me entretengo y pas a la hora rápido, pasa la hora 

terrible de rápido y uno no se da ni cuenta cuando ya es la hora de salir; 
por eso me gusta la construcción. (Luis) 
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En este grupo de jóvenes, algunos definen el trabaj o como una actividad en la 

que se debe usar la fuerza física, que debe ser dur o y sacrificado, descalificando 

aquellos que no cumplen con esos requisitos. 

 
El trabajo pa' mí es como... es como sufrido el tra bajo pa' mí, hay que esforzarse 

mucho pa' trabajar; hay que ponerle (...) pa' tener  una pega; eso es pa' 
mí el trabajo, sufrir en la pega. Y yo siempre he s ido sufrido, por eso 
me gustan las pegas de construcción... Porque uno s e jode la columna, los 
riñones y sufre con la pega, hay que pescar una pal a y un camote grande, 
y ahí llegar y pescar el camote, cargar con la carr etilla, subir... 
supongamos, hacer pistas pa' después echar mezclas,  cosas así; también es 
sufrida esa pega. (Luis) 

 

Como se aprecia, la dimensión expresiva del trabajo  está representada por múltiples 

elementos, entre los cuales aparecen diferencias im portantes según sea la situación 

de quien aluda a ella: desde la dignidad que otorga  la actividad laboral, pasando 

por su carácter lúdico, hasta el sufrimiento que le  da el carácter de verdadero 

trabajo. 

 

 

TIPOS DE TRABAJO 

 

Todos los entrevistados hacen distinciones en torno  al trabajo que les permite 

clasificar, en primer lugar, "buenos" y "malos" tra bajos. Esta dicotomía, aunque 

básica, fija y expresa los límites de lo posible y deseable para ellos. Sin embargo, 

esta distinción sólo adquiere sentido si se la rela ciona con el contexto en el 

cual se desenvuelven los jóvenes y con el conjunto de representaciones que elaboran 

en torno al tema; más específicamente, el valor de los estudios como instrumento 

para tener acceso a lo que ellos distinguen como bu en o mal trabajo. Así, es posible 

afirmar que lo que para unos es un buen trabajo, pa ra otros no lo es, y viceversa. 

Uno de los elementos de contexto que se relaciona c on las distinciones que 

establecen los jóvenes es, sin duda, su nivel socio económico. Sin embargo, ésta 

no es una variable que por sí sola incida en el con junto de las representaciones. 

También lo es el capital cultural de los jóvenes y,  más específicamente, su 

trayectoria escolar. Así, los entrevistados con una  mayor escolaridad consideran 

como un buen trabajo aquel que se define como traba jo intelectual. Para estos 
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jóvenes, una persona "con cartón" se distingue en s us posibilidades de trabajo 

de una que no lo tiene. Esta última trabajará como obrero(a), considerado como 

un mal trabajo, sinónimo de un mundo restringido en  sus posibilidades, poco 

respetado y despreciado socialmente. 

 
No me veo sentada en una parte ahí... así de obrera , pegando botones o camisas, 

cosiendo, no me veo en ese sentido; creo que el mun do de la mujer es mucho 
más amplio, creo que a la mujer se le respeta mucho  más cuando la mujer 
tiene un cartón. No importa que no sea el gran títu lo, pero una mujer con 
un cartón ya significa que te respetan más, que te dan a conocer, y tú misma 
puedes dar a conocer más cosas. Eso creo yo, no sé,  y espero eso. (Marcela) 

 

Tanto para Marcela como para los jóvenes que compar ten características similares, 

tener estudios es un hecho trascendente en la medid a en que posibilita la obtención, 

a la larga, de un "buen trabajo". Sinónimo de un bu en trabajo es ser un profesional 

con estudios, en lo posible "universitario" en los casos de jóvenes que consideran 

que tienen los recursos como para seguir una carrer a universitaria o en algún 

otro tipo de educación superior. Ser un profesional  es sinónimo de una mejor 

recompensa económica y social, pues se le pagará bi en y será respetado, tanto 

fuera como dentro de su lugar de trabajo. Podrá goz ar de un plazo prudente para 

hacer las cosas pues a él "le dan su tiempo" o "se toma su tiempo". Por el contrario, 

quien desarrolle la labor de obrera en una fábrica,  deberá trabajar con poco tiempo, 

sin tener la oportunidad de pensar lo que está haci endo, y deberá "sacarse la 

mugre" para "ganar un poco", lo que significa "cual quier esfuerzo" para una escasa 

recompensa. 

El trabajo intelectual es la opción sobre la cual s e jugarán todas las cartas 

de los jóvenes más escolarizados. Cabe advertir, si n embargo, que en la medida 

en que estos jóvenes definen el presente como un ti empo de preparación para el 

futuro, la distinción buen trabajo/mal trabajo  se puede ver relativizada según 

sea en el presente juvenil o en el futuro adulto. A sí, lo que hoy es un buen trabajo 

no necesariamente lo es mañana. Esta es la razón po r la cual muchos de ellos están 

dispuestos a trabajar en ciertos empleos de índole manual, aunque ligados al campo 

de las profesiones de cuello blanco (junior, por ej emplo), y en algunos casos 

valoran positivamente dicha experiencia. No obstant e, la motivación inicial es 

siempre de índole económica: tener algo de dinero p ara costearse los estudios, 

para consumir y no tener que pedirles a los padres,  etc., aun cuando la valoración 
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que hagan posteriormente a la experiencia sea posit iva. Si bien no todo trabajo 

manual es subvalorado por estos jóvenes, los límite s de lo aceptable están claros 

y se ubican en torno al empleo de obrero (fabril o de la construcción), oficio 

que es rechazado por la mayoría de los jóvenes con estas características. 

Una de las razones fundamentales del rechazo a dese mpeñarse en este tipo de oficios, 

además de las ya mencionadas, es la representación que los jóvenes se hacen del 

ambiente general y laboral de este tipo de trabajos . En efecto, además de los 

malos tratos —problema importante en el discurso de  los entrevistados y 

participantes de los grupos de discusión—, el mundo  de la fábrica es percibido 

como un lugar en el cual la higiene se deja de lado  y la gente se trata a garabatos; 

donde el jefe o patrón presiona al límite a sus emp leados, y los abusos están 

a la orden del día. Estas son las razones que incli nan a muchos de los jóvenes 

más escolarizados y con mayores expectativas a favo r de un empleo manual asociado 

a profesiones de cuello blanco (junior, mensajero, vigilante, etc.), o a trabajar 

en el sector comercio y servicios. En estos empleos , según los jóvenes, el trato 

es más digno y se adquiere un mayor "roce", lo que ayuda a crecer como persona. 

Hasta ahora, lo descrito es aplicable sólo a aquell os jóvenes con un nivel 

socioeconómico superior y con una mayor escolaridad . Entre quienes tienen una 

trayectoria laboral más larga, que se inicia en alg unos casos para suplir carencias 

del grupo familiar y que además han abandonado sus estudios, se relativiza la 

marcada asociación que hacen los jóvenes más escola rizados entre trabajo 

intelectual y posibilidades de surgir o ganar más d inero. 

 
No es mucha la plata que ganan los profesores. Buen o, mi tío estudió castellano, 

pedagogía cinco años, y todavía está haciendo la me moria; está encalillado 
hasta las patas y... no sé po', no creo que vaya su rgiendo mucho. (Christian) 

 

Por consiguiente, es posible afirmar que en los jóv enes provenientes de familias 

que viven en mayores condiciones de pobreza que otr os jóvenes de sectores populares, 

y que en algunos casos tienen una trayectoria escol ar más débil, las 

representaciones del trabajo y las aspiraciones uni das a éstas son distintas. 

Por último, donde sí existe consenso en todos los j óvenes entrevistados es en 

la poca valoración del trabajo callejero e informal . Este es ante todo un trabajo 

de escaso valor social, cuya situación es sostenibl e sólo frente a la cesantía 

prolongada y la necesidad urgente. Quien trabaja en  un empleo informal no es capaz 
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de adaptarse al mundo del trabajo, que se caracteri za por tener ciertas obligaciones 

horarias y ganar una cierta cantidad de acuerdo a l o que se produce. El juicio 

es que se trata de personas que terminan acostumbrá ndose a ese modo de vida carente 

de exigencias, y que además están expuestas a la to tal desprotección social como 

trabajadores. Esta posición se puede apreciar inclu so en aquellos jóvenes que, 

dada su situación escolar y laboral bastante desfav orecida, podrían acercarse 

a este tipo de empleos. En síntesis, el trabajo inf ormal es siempre una alternativa 

secundaria. 

 

 

CESANTIA Y FALTA DE TRABAJO  

 

La revisión de las referencias al tema de la cesant ía no deja dudas acerca del 

consenso que existe entre estos jóvenes, en el sent ido de que se trata de un problema 

de responsabilidad netamente individual. Así, la ma yoría de las explicaciones 

posibles apunta siempre a la falta de interés de lo s propios jóvenes en trabajar. 

Por ello, quienes no trabajan son catalogados como grupos de individuos flojos 

o sin ambición, o, en casos más extremos, derechame nte como delincuentes. 

Sorprendentemente, es posible encontrar esta afirma ción aun en aquellos casos 

de jóvenes que se encuentran momentáneamente cesant es: 

 
O sea que esos que están en la esquina son de flojo ; no, y más encima porque te 

gusta andar robando y andar peloteando carteras, y así se mantienen ellos 
no más. (Luis Eduardo) 

 
Son flojos, porque trabajo... es cosa de mirar el d iario no más, yo he visto 

en el diario cualquier cantidad de trabajo; claro q ue no es bien pagado, 
pero.. ¿dónde ganas más? ¿En la casa o en el trabaj o? Aunque sea poco, 
pero estás ganando. (Christian) 

 

Este es un elemento que hay que destacar, puesto qu e lo señalado se sostiene aun 

cuando los jóvenes se sienten discriminados en térm inos generacionales. De hecho, 

una de las ideas más consensuadas entre los entrevi stados es que el principal 

obstáculo que encuentran para integrarse al mercado  ocupacional es la 

discriminación en el trato y en el pago de que son objetos en tanto jóvenes. Sin 



 

 IBAÑEZ & HURTADO / 22 

embargo, esto no exculpa a quienes no trabajan o se  encuentran cesantes: la 

responsabilidad es netamente individual. 

Las opiniones de los jóvenes sobre este tema revela n que, si bien lo señalado 

es la postura que sustenta la mayor parte de ellos,  también se dan elementos que 

permiten perfilar otras posibles explicaciones para  la cesantía. Ellos dicen 

relación con elementos estructurales —como la situa ción económica del país— y 

son verbalizadas en términos de las oportunidades q ue hay para encontrar trabajo. 

En el primero de los casos (de responsabilidad indi vidual), los cesantes son 

percibidos como "flojos", "sin iniciativa", "cómodo s y pasivos", "temerosos del 

trabajo"; ello frente a los trabajadores, que apare cen como esforzados, siempre 

buscando "pega", sacrificados y sin miedo. 

Por otro lado, quienes consideran que el problema t iene raíces de carácter 

estructural —y que también, en algunos casos, opina n que quienes no tienen trabajo 

es porque son flojos— mencionan como elementos expl icativos a la falta de 

oportunidades, la desmotivación y la existencia de trabajos no adecuados para 

la preparación o expectativas de los jóvenes cesant es. 

 
Pongamos al país, supongamos [la producción de] lib ros; en todos los países piden 

libros, (...) hay un período que no te piden, hay p oca producción; y por 
lo tanto tiene que haber pocos trabajadores, no pue des tener a todo el país 
haciendo libros. O sea, una cantidad mínima de libr os que te pidieron; por 
eso se produce la cesantía. Ahora mismo, en la fábr ica hay poca producción; 
a nosotros de repente nos van a decir "tú te quedas , tú te vas"; y si hay 
poca producción, eso es lo peligroso, (...) Pero ha y un período también 
que faltan las singueristas, faltan las overlistas,  faltan las cortadoras; 
no tienes de dónde sacar, pero después sobran. (Ing rid) 

 

De esta manera, cruzando las variables consideradas  por ambos grupos de opiniones 

(explicación individual o estructural), nos encontr amos frente a cuatro tipos 

de distinciones o categorías elaboradas por los jóv enes y que sirven para distinguir 

a sus pares sobre la base de la relación que éstos tienen con el trabajo. 
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 CALIFICACION DE LA CESANTIA SEGUN EL CONTEXTO ESTR UCTURAL 

 

Con oportunidades  
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Sacrificados (Movidos) 

 

 

 

IV 

 

 

Sin oportunidades  

 

En el primer cuadrante se encuentran aquellas perso nas que están trabajando en 

virtud de haber aprovechado las oportunidades que b rindaba la situación económica 

al momento de conseguir el trabajo. Por el contrari o, quienes en el mismo contexto 

"estructural" no se encuentran trabajando (segundo cuadrante), son "flojos" que 

no quieren hacerlo. 

Las restantes posibilidades se explican en un conte xto de escasas oportunidades 

reales de conseguir un trabajo. Quienes, a pesar de  ello se encuentran trabajando, 

son individuos que se sacrifican por hacerlo, se "m ueven" para ello (cuadrante 

IV). Por otro lado, los que no trabajan en un conte xto estructuralmente deprimido, 

pueden no ser necesariamente unos flojos. Más bien se trata de personas desmotivadas 

por las circunstancias. 

Ahora bien, aun cuando las valoraciones que se desp renden del cruce de las 

explicaciones que dan los jóvenes ofrecen todos los  matices posibles, no se puede 

dejar de recalcar que la adhesión mayoritaria de el los se ubica en la representada 

por el segundo cuadrante del diagrama y que calific a a los cesantes simplemente 
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como "flojos que no quieren trabajar". A juicio de los autores, la fuerza de esta 

postura se basa en las posibilidades objetivas de e ncontrar trabajo que les han 

tocado vivir a estos jóvenes, que en los últimos añ os han aumentado respecto de 

períodos de crisis anteriores, en que la situación era bastante más problemática. 

Esto, aun cuando es en este tramo etáreo donde se c oncentra —y se ha concentrado 

históricamente— la mayor proporción de desocupación . 

 

 

CONCLUSIONES 

 

Se ha visto en este artículo que existen dos grande s grupos de jóvenes que se 

representan el trabajo de manera distinta: uno de j óvenes menos integrados, algunos 

de los cuales pertenecerían a lo que desde el mundo  de las políticas públicas 

se define como "pobreza dura"; y otro de jóvenes má s integrados, provenientes 

de familias que en su mayoría cuentan con la presen cia de ambos padres y en las 

que al menos uno de ellos ejerce labores que, si bi en son de índole manual, tienen 

algún grado superior de calificación. En ambos caso s, a partir de las 

representaciones que elaboran, emergen diversos tip os de conductas o estrategias 

de promoción. 

Entre quienes se ha calificado como los menos integ rados al sistema, destaca la 

desvalorización de la educación como forma de alcan zar una posición que les permita 

enfrentar de manera adecuada la actividad laboral. Más bien, se vierten a realizar 

una serie de tareas asistemáticas y poco relacionad as entre sí, que les permitirían 

gozar de una cierta flexibilidad para afrontar el p roblema del trabajo. Se trata 

de una estrategia aparentemente errática, que conte mpla como principio orientador 

realizar la mayor cantidad de actividades posibles de forma tal que desemboquen 

en el establecimiento de alguna actividad relativam ente regular en un tiempo 

impreciso del futuro. Cada una de esas actividades son aprendidas en la práctica, 

"mirando como se hace", puesto que es —a juicio de estos jóvenes— la mejor forma 

de conocer el trabajo que se va a realizar. A modo de ejemplo, un representante 

de este grupo trabajaría de aprendiz de mecánico en  un garaje, aprendería a manejar 

para conducir un taxi ajeno, y juntaría el dinero s uficiente para comprar un 

vehículo propio que después le proporcionará los re cursos para establecerse con 
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un negocio de abarrotes en la población donde vive.  Es a través de estos medios 

que estos jóvenes pretenden mejorar su situación or iginaria. 

Por otro lado, los jóvenes caracterizados por su ma yor capital cultural y social 

asumen que la mejor forma de enfrentar el futuro la boral es la preparación formal 

a través de los estudios. Sin este proceso formador , los riesgos de enfrentarse 

a la explotación y al maltrato son demasiado altos,  por lo que es necesario contar 

con una habilitación socialmente reconocida para de sempeñarse laboralmente. La 

lógica en este caso es tan coherente como la primer a, pero con una diferencia 

fundamental. Se trata de una preparación sistemátic a en algún área de conocimiento 

que derivará en el ejercicio de lo que se ha aprend ido. Los límites temporales 

de esta opción son marcadamente más claros que los definidos por el primer grupo, 

y guardan relación con el período que tarden sus es tudios, aunque están supeditados, 

eventualmente, a la necesidad de desarrollar algún trabajo que les permita ahorrar 

los recursos que posibilitarán esos estudios. Una v ez terminada esta preparación, 

y sólo en ese momento, estos jóvenes se sienten hab ilitados para desempeñarse 

laboralmente en sentido estricto. La postergación d e su incorporación al mercado 

laboral y al consumo que trae como consecuencia est e camino, no sólo se verá 

recompensada por un acceso a una mejor calidad de v ida, sino que en parte importante 

por la reafirmación de la dignidad que les confiere  "ser alguien en la vida". 

Este estatus se logra a través de la posesión de un  título que da el sello de 

garantía a esa condición. 

Los serios problemas que aquejan a la educación (ir relevancia y calidad desigual), 

reconocidos ampliamente por los entrevistados, cons piran en contra de esta 

estrategia de promoción, generando tensiones existe nciales y convirtiendo dicha 

referencia cultural en algo cada vez más impractica ble. Las tensiones derivadas 

de la impracticabilidad de este modelo de promoción  podrían explicar la aparición 

de comportamientos nuevos de los jóvenes frente al trabajo. Entre ellos, dos son 

los que más destacan: en primer lugar, en la línea de la sobreinversión en el 

modelo individualista de promoción, la alternancia trabajo/estudio , es decir, 

la combinación de un trabajo que muchas veces se co nsidera mal pagado, pero que 

permitirá, posteriormente, invertir en una capacita ción más adecuada. En segundo 

lugar, la generación de nuevos modelos de vida  que no conducen necesariamente 

a la promoción. Aquí se dan dos fenómenos: en prime r lugar, el trabajo intermitente , 

toda vez que trabajar en empleos de índole manual c on las características descritas 
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por los jóvenes, no se compadece con sus expectativ as y, por lo mismo, no se hace 

soportable por períodos prolongados; en segundo lug ar, el refugio en el consumo , 

alentado por el soporte que brinda la familia de or igen y las condiciones 

socioeconómicas del país, que permiten encontrar un  empleo que, aunque no asegura 

promoción, brinda la posibilidad de consumo de cier tos bienes, con el peligro 

señalado por los propios entrevistados de "tomarle el gusto a la plata". 

La cantidad de jóvenes que desestima el trabajo de obrero, podría explicar la 

apatía con que muchos de los jóvenes con escolarida d completa enfrentan las 

iniciativas estatales de capacitación laboral. Lo a nterior no quiere decir que 

desaprueben estas iniciativas; por el contrario, la s encuentran necesarias y 

altamente beneficiosas. Lo que sucede es que los jó venes leen la oferta de 

capacitación desde su subjetividad; es decir, a par tir de la imagen que tienen 

de sí mismos, de su posición frente al trabajo, des de las aspiraciones que en 

relación a él se van generando en el curso de su pr opia trayectoria vital. Así, 

junto con aprobar la oferta afirmando que la encuen tran necesaria, se autoexcluyen 

de ella bajo la consideración: "eso no es para noso tros". 

La oferta parece no conectar con la subjetividad de  este tipo de jóvenes en tanto 

entienden que es apropiada para otros, para los que  han desertado de la escuela 

o el liceo y que, por consiguiente, no tienen estud ios. A lo anterior hay que 

sumarle la imagen que tiene este grupo de jóvenes d e lo que debe ser "aprender 

una verdadera profesión", entendiendo por ella una experiencia de entrenamiento 

de más largo aliento (superior a un año), que culmi na con un hecho significativo 

en términos simbólicos: la entrega de un título rec onocido que les permita competir 

con éxito en el mercado laboral. Requisitos que en ambos casos no cumple el programa. 

Los datos obtenidos muestran que en los casos de aq uellos jóvenes con un menor 

grado de escolarización, las razones para no sumars e a iniciativas de capacitación 

promovidas por el sector estatal, estarían relacion adas fundamentalmente con que 

perciben que existe cierta facilidad para encontrar  empleo que responda a sus 

expectativas y a las oportunidades latentes de form ación a través del aprender 

haciendo  en el trabajo cotidiano. Otro obstáculo pareciera ser la escasa 

información que manejan acerca de estos programas, ya que, desde su punto de vista, 

ellos representarían una especie de vuelta a la esc uela o el liceo, con toda la 

carga negativa que le confieren. 
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